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Nuestras infancias 

Las infancias que nosotros hemos vivido, han sido anti niños. Están alejadas 

del diseño original del mamífero humano. He allí el germen de todo el 

sufrimiento humano posterior. Para que los niños pequeños no suframos, 

necesitamos adultos que confíen en  nuestros reclamos, que serán siempre 

justos, necesarios, ecuánimes, precisos y legítimos. Si cada uno de nosotros 

hubiésemos sido sentidos por nuestra  madre, acompasados, sostenidos, 

abrazados, alimentados y acompañados en la frecuencia sutil en la que 

vivíamos, hubiéramos podido luego desplegar nuestra aptitud para amar, 

instantáneamente. No hay más secreto que ese. Los niños podríamos 

desarrollar nuestros talentos naturales, nuestra empatía y nuestro amor al 

prójimo espontáneamente, porque estamos diseñados así. Para que ello 

ocurra –insisto- solo precisábamos ser compensados milimétricamente. 

 

En este punto, nos encontramos con el eterno problema del huevo o la 

gallina: ¿Cómo logramos tener un bebé satisfecho si nosotras las madres 

hemos experimentado una infancia horrible y no hemos sabido desplegar 

recursos para amar al prójimo –en este caso a nuestro propio hijo- dejando 

de lado todas nuestras necesidades no satisfechas en el pasado?. En mi 

opinión, podemos empezar por la gallina, es decir por nosotras las madres, 

mujeres ya adultas que –aunque hayamos tenido una infancia difícil- hoy sí 

contamos con recursos suficientes para decidir tomar conciencia sobre 

nuestra realidad interior, y luego –una vez que hayamos investigado, 

comprendido y abordado la dimensión de nuestro propio desamparo, o de 

la violencia recibida, o del abuso o de la ignorancia emocional o de la 

distancia a la que estuvimos sometidas siendo niñas- accionar a favor de 

nuestro hijo (o de quien sea), sabiendo que no podemos volver el tiempo atrás, 

pero sí podemos cambiar hoy, a favor de nuestro prójimo. 
 

Laura Gutman 
 

Abuso materno: el niño como fruto 

codiciado 

Si no hemos sido suficientemente amados ni nutridos por nuestra 

madre…creceremos con la esperanza permanente de que alguien nos 

alimente. A medida que vamos encarando relaciones personales durante la 

juventud o adultez, funcionarán siempre y cuando el otro satisfaga nuestras 

necesidades infantiles no satisfechas en el pasado, valga la redundancia. 

Por ejemplo, me enamoré de Fulano porque me daba seguridad. Me gustó 
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Mengana porque yo era lo más importante en su vida. Esta ilusión, basada 

en  que el otro se va a convertir en una Madre Dadora, suele ser el pulso 

básico en la mayoría de las relaciones afectivas. ¿Por qué? Porque todos 

nosotros provenimos de lamentables infancias de carencias diversas. 

  

La cosa se complica cuando nace un niño. Si a ese niño le ha tocado una 

madre como cualquiera de nosotras, es decir, alguien que necesita 

alimentarse de amor y que padece hambre emocional, ese niño será 

el bocado perfecto. La criatura aparece cuando las demás personas 

(pareja, amigos/as, familiares) ya no están dispuestos a seguir 

respondiendo a nuestras demandas insaciables. Se van. Trabajan. Hacen su 

vida. ¿De quien podemos nutrirnos entonces? De nuestro/a hijo/a, claro. El 

niño no puede escapar. ¿a dónde va a ir?. Si las madres precisamos que 

nuestro hijo nos mire, nos admire, nos dé la razón, nos cuide, nos proteja, 

nos justifique, nos comprenda y nos haga sentir orgullosas…la criatura, por 

supuesto, lo hará. Ya que no hay nada más importante en la vida de un 

niño pequeño, que su madre. 

  

Este es el mayor drama, a mi juicio. El niño -que debería llegar al mundo 

para ser protegido y amparado por nosotras, sus madres- apenas sea 

capaz, se verá obligado a proteger nuestros aspectos más infantiles. ¿Cómo 

lo sabemos? Evoquemos nuestras infancias. Es muy probable que 

recordemos con lujo de detalles los anhelos de mamá, las preocupaciones 

de mamá, las quejas de mamá, los sueños inalcanzables de mamá. ¿qué 

recordamos de nosotros mismos? Casi nada. O aquello que mamá ha dicho 

respecto a nuestras conductas. Si mamá sufría, si mamá no tenía plata, si 

papá le pegaba, si a mamá la engañaban, si a mamá la habían criado las 

monjas, si la abuela paterna era una bruja, si papá no la dejaba trabajar; o 

bien, si mamá tenía que trabajar mucho, si nunca tenía tiempo para 

nosotros, si se sacrificaba, si viajaba, si su vida era muy dura, si había tenido 

un aborto, si sufría depresiones, si estaba enferma….quedaba establecido 

que nosotros teníamos que apoyarla. ¿Cuál era el problema? Que hemos 

crecido en un ámbito en el cual no pudimos desplegar nuestros propios 

deseos, porque los de mamá inundaron todo el espacio disponible. 

  

Este panorama, suele ser similar tanto si se trata de hijos varones como de 

hijas mujeres. Estamos hablando de abuso emocional materno. El abuso 

materno suele ser invisible y confuso. Es preciso reconocer si hemos 

sido succionados por nuestra madre, para comprender los niveles de 
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desvitalización, sometimiento, falta de vocación o distancia respecto a 

nuestras potencialidades. Y para registrar la dimensión de nuestra hambre 

emocional y saber si estamos devorando a un otro. 

  

Laura Gutman 

 

En comunión con nuestra esencia 

Los seres humanos nacemos en comunión con nuestra esencia. Nuestro espíritu 

y nuestro cuerpo ya están unidos cuando encarnamos. ¿Qué es lo que 

precisamos para continuar así? Necesitamos preservar la armonía de esa unión. 

Y esa armonía sólo la puede mantener el amor concreto de una madre a través 

de sus cuidados milimétricamente amorosos y altruistas hacia nuestras enormes 

necesidades infantiles ya que nacemos dependientes, totalmente 

dependientes de cuidados. Si eso no sucede nuestra esencia 

buscará mecanismos de supervivencia. Esos mecanismos van a consumir 

nuestra potencia, nuestra inteligencia emocional y nuestros recursos hasta 

reducir nuestras expectativas a su mínima expresión: el instinto de 

supervivencia. Mientras estemos ocupados con ese asunto, no tendremos 

resto físico ni emocional para desplegar nuestras virtudes, para disfrutar la 

belleza de la naturaleza que nos rodea ni para estar en comunión con 

nuestro ser esencial. Así de sencillo. 

 

Lamentablemente luego nos  sentimos huérfanos por estar separados de 

nuestra propia esencia. Reactivos creyendo que tenemos que defendernos 

porque alguien nos ataca. Violentos porque suponemos que la vida es una 

batalla permanente. Juzgadores viendo el mal en el otro pero incapaces de 

reconocer nuestra responsabilidad. Ávidos por ser amados y compensados. 

En ese estado ¿Cómo podríamos amar al otro? ¿Cómo ser madres y padres 

amorosos? Necesitamos empezar por el principio. 

 

Es tan grande el mal que nos rodea que me empecino en demostrar que una 

manera eficaz para volver al centro del amor, es observando de frente nuestra 

realidad. Nadie puede cambiar nada –en el hipotético caso que alguno de 

nosotros pretenda cambiar algo- si no mira la realidad tal cual es. Esa realidad 

es holográfica, es decir que contempla todas las experiencias que hemos 

vivido desde que hemos nacido hasta hoy. El miedo, la agresión, la mentira, el 

poder usado en contra de los demás, la corrupción y el egoísmo son 

todos mecanismos de supervivencia como consecuencia de eso que nos pasó. Pero 

no lo sabemos. 
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¿Qué significa observar de frente nuestra realidad? Me refiero a la trama 

completa que abarca sobre todo nuestras vivencias de infancia en un presente 

pleno. 

 

Para explicar la vivencia del presente pleno, podemos utilizar la metáfora del 

tanque de agua: Si observamos 100 litros de agua en un recipiente y 

agregamos apenas unas gotas de tinta roja, la totalidad del agua se va a teñir. 

Esas gotas no quedarán flotando separadas del resto sino que se van a diluir 

y harán parte de esa totalidad. 

 

Pensémoslo al revés: En un tanque vacío echamos unas pocas gotas de tinta 

china. Luego llenamos el recipiente con agua. El agua estará siempre teñida 

con el color que estuvo presente desde el inicio. Pues bien, así funcionan las 

experiencias infantiles a lo largo de nuestras vidas: no desaparecen sino 

que tiñen y comprometen las vivencias actuales. 

 

Así comenzó mi investigación hace muchos años, tratando de ordenar y 

traducir a un lenguaje llano esas certezas que yo sentía al abordar a cualquier 

individuo. Al inicio de mi carrera me dediqué a apoyar a las madres con bebes 

en brazos aunque rápidamente me di cuenta que el problema no era el bebe 

real que tenían sino la infancia que ellas mismas habían atravesado. ¿Qué es lo 

que encontré en absolutamente todas las vidas? Un desamparo inaudito 

durante las infancias. ¿Cómo podemos medir ese desamparo? ¿Proponemos 

una escala de 1 a 10? ¿de 1 a 1.000.000?. Sería un cálculo estúpido. En verdad, 

la escala sería medible desde el punto de vista de ese bebe nacido al natural, sin 

cultura ni ropajes, sino sólo conectado con su naturaleza humana. Siempre 

pensé que el punto de vista del bebe humano responde exactamente a nuestra 

propia naturaleza. He allí la medida perfecta. 

 
Laura Gutman 
 

El amor es el centro de nuestra vida 

Los seres humanos nacemos amorosos. 

Ningún niño nace malo, déspota, violento, egoísta, perverso, tirano, avaro, 

ingrato ni miserable. No. Todos los niños nacemos con una exquisita 

capacidad para amar. 

Pero también nacemos inmaduros, es decir “sin terminar”. Esa inmadurez 

nos obliga a la dependencia, tanto física como emocional. Para sobrevivir, 
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necesitamos que alguien –en principio nuestra madre- esté en una sutil fusión 

emocional con nosotros, para que pueda percibir milimétricamente cada 

necesidad -por más invisible que sea para los demás adultos- y satisfacernos. 

El confort que nos produce la respuesta intuitiva e inmediata de nuestra 

madre, los niños lo vivimos placenteramente, y eso lo interpretamos como: 

“me siento amado”. En cambio, cuando manifestamos alguna necesidad –

insisto, por más mínima que sea, por ejemplo urgencia por estar en contacto 

corporal, urgencia por sentirnos seguros, urgencia por recibir caricias cuando 

la digestión duele, urgencia por sentirnos “sentidos”- pero mamá no 

responde porque no está en fusión emocional con nosotros, y “no nos 

siente”, eso significa que estamos fuera de nuestro confort. Esa falta de 

placer, la interpretamos como “desamor”. 

 

Según el diseño original de la criatura de mamífero humano,  esto es un 

verdadero desastre ecológico. ¿Por qué? Porque hemos llegado a este mundo 

para desplegar nuestra capacidad de amar. Pasa que esa habilidad no 

podremos desplegarla durante la edad adulta, porque antes tendríamos que 

habernos sentido amados, seguros, confortables, atendidos, respetados y 

comprendidos….por otro. Ese nivel de confort no lo podemos resolver por 

nuestros propios medios porque –como he señalado- nacemos inmaduros. 

Precisamos que mamá lo resuelva. Si mamá no se hace cargo, entonces en 

lugar de relajarnos en el amor, vamos a desplegar mecanismos de 

supervivencia, que es el instinto superlativo. Haremos lo que sea con tal de 

sobrevivir. Esa lucha por la supervivencia, dejará a un costado cualquier 

circunstancia relacionada con el placer y el goce. 

 

¿Por qué nuestra mamá no pudo satisfacer toda necesidad milimétrica que 

manifestamos siendo niños? Porque mamá ha tenido una infancia de 

desamparo y soledad –como mínimo- entonces también utilizó mecanismos 

de supervivencia cuando fue niña, y -en ese afán por sobrevivir- fue cortando 

los lazos hacia su propio mundo interior, para no sufrir. Resulta que la abuela 

materna la pasó peor, la bisabuela aún peor y así, en una cadena 

transgeneracional de dominación, luchas, guerras, conquistas y heridos por 

doquier. 

¿Significa que si hemos tenido una infancia alejada de ese ideal, ya estamos 

condenados a perpetuar el desamor en el mundo? No. Pero será necesario 

accionar en sentido contrario. 

Laura Gutman 
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La conciencia sólo recuerda lo que es 

nombrado 

  

Muchas experiencias reales que nos han acontecido durante nuestra 

infancia no han sido nombradas, por lo tanto, para la conciencia no 

existen. Por ejemplo, supongamos que nos hemos dedicado a cuidar a 

nuestra madre, porque sufría de depresión. Hoy en día podemos recordar 

con lujo de detalles todos los infortunios de nuestra madre, ya que ella se 

ocupó de relatarlos a lo largo de los años. Pero curiosamente nuestra 

madre no ha sabido nada de nosotros, ni de nuestros sufrimientos 

acaecidos cuando fuimos niños. En esos casos, nuestra madre nombraba lo 

buenos y responsables que hemos sido, pero nadie ha nombrado 

nuestras carencias o necesidades no satisfechas, ni la sensación de no 

ser merecedores de cuidados. Para nuestros recuerdos conscientes, 

éramos niños buenos, educados, brillantes en la escuela, sin conflictos y 

hacendosos.  Es decir, hemos incorporado una interpretación de nuestras 

actitudes o acciones concretas, que pueden estar bastante alejadas de lo 

que ha sido nuestra realidad emocional. En el caso de este ejemplo, la 

conciencia no reconoce nada relativo al desamparo ni a las necesidades del 

niño que hemos sido. Sólo “sistematiza” que éramos buenos y que mamá 

tenía muchos problemas. Esto no refleja toda la verdad. Pero 

aprendemos a interpretar la vida desde un punto de vista prestado -

habitualmente desde el punto de vista de mamá-. Luego seguiremos 

alineando nuestras ideas en relación directa con el punto de vista de 

nuestra madre. De “ese” discurso dependerá si nos consideramos  buenos 

o muy malos, si creemos que somos generosos, inteligentes o tontos, si 

somos astutos, débiles o perezosos. 

 

Aquí tenemos un problema importante porque la conciencia sólo 

recuerda lo que es nombrado. Esto significa que, si nos acontece algo 

que nadie nombra, no lo recordaremos.  Por ejemplo, podemos haber 

padecido abusos sexuales en nuestra infancia. Obviamente nadie dijo nada, 

en principio porque todos los adultos que había alrededor miraban para 

otro lado. Nadie nunca dijo: “están abusando de ti y eso es un horror”. Al 

contrario, lo que se dijo es “mamá tiene muchos problemas y no hay que 

hacer nada que la preocupe aún más”. O bien, “esto es un secreto, tienes 

suerte porque te amo, eres el más dulce de los niños del universo y por eso 

te he elegido”. Por lo tanto, incluso si nos ha acontecido algo bien concreto, 

algo doloroso, sufriente, lastimoso o hiriente; la conciencia no lo 
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recordará.  Porque no hubo palabras. Entonces tampoco hubo una 

“organización” del pensamiento.  No fue posible “acomodarlo” en ningún 

estante mental ni emocional. Nos pasó algo pero es como si nunca hubiera 

pasado. Podemos tener sensaciones borrosas o confusas, pero recuerdos 

concretos, no.  Luego crecemos y como “eso” nadie lo nombró, y uno 

mismo al ser niño tampoco sabía “con qué palabras  explicarlo”, entonces 

“eso” dejó de existir. 

 

Esto que parece inverosímil….es algo común y corriente. Podemos haber 

vivido algo y no recordarlo. Y al revés: podemos no haber vivido algo, y sin 

embargo, si ha sido nombrado por alguien importante durante nuestra 

infancia, recordarlo como si fuera una verdad incuestionable. Moraleja: 

nuestras opiniones no son confiables, sobre todo si son prestadas. 

Laura Gutman 
 

 

Las palabras de nuestros padres 

  

Los niños creemos en nuestros los padres. Cuando nos han dicho una y 

otra vez que somos encantadores, príncipes o princesas de la casa, que 

somos hermosos, listos, inteligentes y divertidos, nos convertimos en eso 

que dicen que somos. Por el contrario, cuando nos dicen que somos tontos, 

mentirosos, malos, egoístas o distraídos, obviamente respondemos a los 

mandatos y actuamos como tales.  Aquello que nuestros padres  -o quienes 

se ocuparon de criarnos- nos han dicho, se constituye en lo más sólido 

de nuestra identidad. 

 

Los niños no suficientemente mirados, mimados, apalabrados y tomados 

en cuenta por nuestros padres, daremos mayor crédito a 

nuestras discapacidades. Y sufriremos. Si tenemos baja autoestima, si 

sufrimos vergüenza, si nos creemos malos deportistas, malos estudiantes o 

incapaces en cualquier área, si usulmente sentimos que no estamos a la 

altura de las circunstancias, si nos cuesta hablar o vincularnos con otros, es 

porque hubiéramos necesitado que alguien accione a favor nuestro. Para 

colmo nos han exigido que asumamos solos nuestros problemas cuando 

aún eramos niños. Ha pasado el tiempo y con estas creencias hemos 

devenido adultos. 

 



 

 

8 

Cuando nos llega el turno de hacernos cargo de nuestros hijos, no 

contamos con el acceso espontáneo para reconocer las virtudes de los 

niños. Sin embargo tendremos que aprender a decirles que es valioso que 

siempre digan la verdad. Que nunca traicionarían a un amigo. Que con 

incapaces de lastimar a otro. Que son generosos y tolerantes. Decirles a los 

niños que son hermosos, amados, bienvenidos, adorados, nobles, bellos, 

que son la luz de nuestros ojos y la alegría de nuestro corazón; genera hijos 

seguros, felices y bien dispuestos.  Es posible que las palabras bonitas no 

aparezcan en nuestro vocabulario, porque jamás las hemos escuchado 

en nuestra infancia. En ese caso, es tiempo de aprenderlas. 

 

Si hacemos ese trabajo ahora, nuestros hijos -al devenir padres- no tendrán 

que asumir esta lección. Porque surgirán de sus entrañas con total 

naturalidad las palabras más bellas y las frases más gratificantes hacia sus 

hijos. Y esas cadenas de palabras amorosas se perpetuarán por 

generaciones y generaciones, sin que nuestros nietos y bisnietos reparen 

en ellas porque harán parte de su genuina manera de ser. Pensemos que 

es una inversión a futuro con riesgo cero. De ahora en más… ¡sólo palabras 

de amor para nuestros hijos! Gritemos al viento que los amamos hasta el 

cielo. Y más y más. 

Laura Gutman 
 

Los seres humanos nacemos amorosos 

  

Las vivencias que todos hemos experimentado en el útero materno han 

sido confortables y completas. Pasamos nueve meses en un perfecto 

paraíso: obteniendo todo aquello que –como criaturas en pleno proceso de 

gestación- necesitamos: alimento, cobijo y resguardo suficientes para que 

nuestro desarrollo suceda sin interrupciones ni obstáculos. 

  

Finalmente el nacimiento se produce. Si las mujeres pudiéramos parir en 

franca intimidad, en estado de introspección y fusionadas con el niño 

pujando por nacer, los bebes recién nacidos seríamos acogidos bajo el 

mismo tenor amoroso y suave. Pasaríamos dulcemente del medio acuático 

al medio aéreo e iniciaríamos la respiración acunados por los brazos 

envolventes de nuestra madre. Si fuera así, los bebes 

humanos desplegaríamos ese amor con el que fuimos diseñados, 

siempre y cuando recibiéramos el cuidado y la protección que como 

criaturas indefensas necesitamos. 
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De hecho, quienes hemos tenido la oportunidad de observar a un recién 

nacido en brazos de su madre mamando la leche tibia, hemos constatado 

que no hay ojos más enamorados que los de un bebe en estado de 

bienestar. Es una mirada colmada de amor y pureza. 

  

Es lamentable que pocas veces seamos testigos de esa dimensión del amor 

manifestado, porque raramente permitimos que una criatura que acaba de 

nacer, es decir, que acaba de abandonar su perfecto paraíso, continúe en el 

mismo estado de bienestar. ¿Qué necesitaría para continuar en su paraíso? 

Una madre que haya tenido la misma experiencia durante su niñez…y que 

por lo tanto sienta la espontánea necesidad visceral de permanecer con 

su hijo en brazos aunque el mundo externo desaparezca, dejándose 

succionar por la fluidez y la intensidad del amor que el niño pequeño 

reclama. 

  

Para que las madres no nos cuestionemos la zambullida sensorial hacia la 

dimensión fusional del recién nacido ni calculemos racionalmente los 

asuntos relativos al mundo externo, dejándonos transportar por la fuerza 

de nuestra propia naturaleza; tendríamos que haber tenido una madre que 

haya vivido las mismas experiencias de despojo del universo racional y se 

haya lanzado a maternarnos cuando fuimos niñas. Y así, muchas 

generaciones de mujeres antepasadas maternando espontáneamente a sus 

hijos en un encadenamiento de sabiduría femenina transmitido desde las 

entrañas. 

  

A ninguno de nosotros nos ha sucedido “eso”. Ni nuestras madres se 

despojaron de sus propias opiniones, prejuicios y creencias ni nuestras 

abuelas contactaron con su libertad interior. Todo lo contrario. Sin ir más 

lejos en la línea genealógica ascendente, sabemos que el nivel de represión, 

autoritarismo, violencia y rigidez ha sido moneda corriente. Por lo tanto 

nosotros no hemos rozado esas experiencias de amor altruista siendo 

niños y difícilmente podamos hacer algo diferente si alguna vez tenemos 

hijos y si no emprendemos un camino de introspección honesto y valiente. 
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Sin experiencias personales placenteras, nuestro punto de referencia será 

cada niño humano naciendo a cada instante en cualquier rincón del planeta 

en cualquier momento. Todos los niños nacemos iguales: capaces de 

amar y ávidos de amor. Necesitados de todos los cuidados que asemejen 

la vivencia dentro del útero materno. Todos los niños tenemos la capacidad 

para expresar a través del llanto nuestras necesidades básicas que 

requerimos sean atendidas por nuestra madre. También podemos 

expresar nuestro estado de bienestar si estamos confortables. Durante 

nuestra etapa pre verbal no incide la cultura ni las opiniones ni el bien ni el 

mal.  Cada uno de nosotros nacemos conectados con nuestra propia 

naturaleza, que es la naturaleza de todo ser humano. Ahí hay una guía 

confiable. 

  

Laura Gutman 

  

 

Averiguar qué nos sucedió cuando fuimos 

niños 

¿Qué hacer con nuestros hijos pequeños? ¿Cómo criarlos mejor?  Insisto en 

que inaugurar las indagaciones personales pensando en los niños, es comenzar por 

el fin de la trama. Antes de pensar en qué hacer con los niños hoy, tenemos 

que saber obligatoriamente qué nos ha sucedido cuando nosotros fuimos 

niños. Luego tendremos que tomar decisiones personales sobre qué hacer 

con eso que nos ha acontecido. Caso contrario permanecemos en la 

inmadurez y –cargados de sentimientos y miedos infantiles- pretenderemos 

hacernos cargo de nuestros hijos o peor aún, fantasearemos con que 

alguien nos aporte un método eficaz para que nuestros hijos sean felices. 

Todo esto es otro gran relato engañado. Los niños sólo precisan madres y 

padres que estemos en un estado de interrogación profunda y permanente. 

Adultos sin miedo reconociendo que ya nada malo nos puede suceder. 

Adultos dispuestos a asumir nuestra realidad emocional -la que sea- por lo 

tanto abiertos y permeables para conectar con la belleza que cada niño trae 

consigo. 

  

Lo digo una vez más: nuestros hijos pequeños sólo necesitan madres y padres en 

permanente búsqueda espiritual. Pero para que los caminos espirituales no 

sean meros refugios sino caminos de sinceramiento, tendremos que revisar 
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una y otra vez nuestra realidad. La biografía humana es un sistema posible -

entre otros- porque intenta mirar la realidad tal cual es, sin interpretaciones 

ni juicios de valor. Sólo una vez que hayamos recorrido –en ocasiones con 

dolor- la realidad vivida desde el niño que hemos sido,  quizás seamos 

capaces de aceptar a nuestros hijos tal como son con sus recursos, sus 

particularidades, su sensibilidad, sus percepciones y sus ángeles. Si 

maduramos comprendiendo que ya no importa si alguien nos ama sino que 

pondremos nuestros recursos al servicio del amor al otro y sobre todo 

del amor incondicional al niño, todos se van a beneficiar. Serán esos niños 

amados quienes erigirán la sociedad del futuro, que alguna vez será una 

comunidad basada en el entendimiento, el diálogo, la empatía, la 

compasión y el servicio. Esos niños –habiéndose sentido amados, amparados y 

acompasados– serán los hacedores de una civilización amorosa. 

  

Laura Gutman 
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La propia infancia 

Alguna vez tendremos que reconocer la infancia real que hemos 

experimentado. Especialmente la distancia que hay entre aquello que nos 

aconteció y aquello que creemos recordar. El nivel de desamparo, soledad, 

desarraigo, violencia, abuso, mentiras, engaños, castigos o incomprensión 

al que hemos estado sometidos, va a marcar a fuego el modo en que 

hemos logrado sobrevivir en términos emocionales. Si no tenemos un 

panorama claro sobre las experiencias de nuestra niñez, difícilmente 

podamos comprender aquello que nos acontece hoy en día. Es 

indispensable que recordemos exactamente qué es lo que nuestra madre 

esperaba de nosotros. Qué hemos hecho con tal de ser amados. Hasta qué 

punto hemos entregado nuestros tesoros para satisfacción de los mayores. 

Precisamos registrar sensaciones sutiles, anhelos, fantasías, miedos o 

sueños inalcanzables para abordar una parte de ese niño que fuimos y del 

que hoy casi no quedan huellas. ¿Qué pasa si no tenemos ningún recuerdo? 

Es frecuente. El olvido es un recurso fabuloso de la consciencia. Si cuando 

fuimos niños, hemos vivido situaciones demasiado dolorosas (abandono 

por parte de nuestra madre, desprecio, falta de amor, exigencias 

desmedidas, soledad o lo que sea) la conciencia “olvidará” esas escenas. 

Una vez borradas, podremos seguir viviendo. Sin embargo, las experiencias 

no desaparecen, sino que se alojan en un lugar invisible, que Freud llamó el 

“inconsciente” y que luego Jung llamó la “sombra”. Ese “lugar invisible” 

podemos imaginarlo como el “detrás del telón” del escenario de un teatro. 

Desde ese sitio escondido, hacen estragos. Por eso es importante –cuando 

estamos atravesando alguna crisis vital- tratar de recuperar “esos” 

recuerdos que traen información muy valiosa sobre lo que nos sucedió. Y 

reflexionar también sobre qué es lo que hicimos a partir de eso que nos 

sucedió. ¿Es importante recordar esas cosas? Sí, claro. Tan importante 

como caminar por las calles sin tener los ojos vendados. Andar ciegos 

respecto a todo aquello que nos ha acontecido nos deja inválidos. Por lo 

tanto, expuestos a todo tipo de accidentes emocionales.  ¿Sirve evocar la 

propia infancia cuando tenemos hijos? Más que nunca. Porque no 

podremos comprender, percibir ni compadecer a un hijo; si antes no hemos 

retomado el contacto íntimo con el niño que hemos sido. 

  

Laura Gutman 
 

[Estos y otros muchos artículos puedes leerlos libremente en www.lauragutman.com.ar] 

 


